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tu t resuel,e todu )u dudas. Uno de aua 
poude 1, todas tns pregcu e romueva dudu i provoque 
objetos ea presentar las ideaa ;e.:;:i~i;:r ! uuoto de cada lecclOn coa 
preguotu de ~os alu,mooa. lati,01 i demostrar aus relaciones con los debe­
los objetos ~n ogot 

1 
cor: la .'da . i 1¡ un ignorante 0 vagamundo le 

rea i negoc101 comlUlea e "' .' • podri. robarle con 
iuterrogure sarcáit-icamhent; d:u~u~~~;:,e;.:1:~ ¡ medi! mismos de 
uua palabra que mue os e . ad . radOI 
iubsist.eocia dependen de la cienei:\, o h&n sido ere os o meJO 
por ella." 

lU>UCJ.CION POPl1LJ.JI. 129 

PARTE TERCERA. 

DE LOS llÉTODOS I SISTEMAS DE ENS&~ANZA. 

CAPÍTULO l. 

MfTODO Th'l>t:OTIVO I BIST('TIOO.--OUÁL D KAS OONHYll!-!'"TL 

Comenzé con los nlllos lo mbmo que baceta natnraleu con lot aalv~ea, po-
11.lébdolee primero a la Tbt& u.na tmijen, 1 boPCando de,pne, una palabra que 
upl"t'IUe la percepclou. o impreslon que le ha cauw!o.-P&aT.UOUI. 

EN las precedentes pájinas hemos presentado la vis­
ta objetiva, dirémos o.si, de la educacion, o sea, el fin que 
se propone realizar. Sin este preliminar conocimiento, 
liO tendriamos la conciencia de la obra que ibamos a aeo­
meter, ni arribariamos a la comprension del propio modo 
i medios de impartir esta enseñanza. Si nuestras ideas 
sobre materia de educacion son reducidas i estrechas, o 
tal vez enteramente erradas, ¿ cómo podríamos dar im­
portancia a los métodos i sistemas de que hemos do va­
lem°" para presentarlas al ánimo del niño 1 Cuanto mas 
justas i mas fundadas sean nuestras nociones sobre la edu· 
cncion, Ínas cuidado i esmero pondrémos en aprovechar­
nos de los mejores mótodos de comunicarla. 

¿ 1 qué viene a ser el método educacional!* Lama­
nera particular con que desarrollamos i pre.sentmios al 

• Esta palabra ,d~z puede no ser enteramente castiza, maa DOS 

ha sido forzoeo emplearla a falta de otra qne exprese nuestra ideaiategra. 
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tierno entendimiento los principios i conocimientos que 
forman la materia de la cducacion, El método es la for• 
ma estcrior mientras la instrucciun es la sustancia.. No 
se sigue de 'esto, que el método sea una cucstion secunda-­
ria de enseñanza, puesto que sirve como de canal para 
traernos a los fines de la educacion. Un autor lo compa­
ra a la cáscara que determina la forma del fruto, aunque 
no sea su sustancia misma. Asi nos es preciso saber el 
objeto que nos proponemos, áates de dooidirnos sobre el 
mejor método de alcanzarlo. Ni~gun preceptor _!'uedc s~r 
indiferente al estudio de los mtitodos de ensenanza, sm 
esponerse a errar completamente en su carrera, o a hacer 

infructuosos sus mas bien intencionados esfuerzos. 
U na vez que se ha resuelto el primer_ punto del pr': 

blema, a saber, cual es el fin de la educac.100, resta exam~­
nar el otro ttkmino: ¡cuál es el mejor medio de comum­
car la instruccion al niño, de modo que podamos desar• 
rollar todas las facultades con que lo ha enriquecido su 
Creador 1 ¡ Cómo podrémos enseñarle • llenar sus debe­

res en esta, i prepararlo pora la otra vida 1 
Todos los métodos de comunicar i presentar o. fa inte­

]ijencia una materia., pueden reducirse a estos dos : el mé­
tod-0 analitiro o ináuctfro i el métod-0 rintético o li>jico, En 
este último, de un principio particular subimos grado por 
grado a la conclusion jeneral que deseamos; mientras en el 
otro comenzamos con un hecho o principio jeneral para ar­
ribar a uno particular.* Sin pretender comparar aquí los 

* El bien conocido filó!lofo escoces, llr. Dngald Stewart, emplea ea. 
te injenioso símil para esplicar el significado de ~tas dos_ palabras:­
" Suponed, dice, que se me entrega uo nudo_ de mut complicada hechu• 
ra, con el fin de probar mi injenio, i se me ptde que descubra l1 regla o 
principio que ba precedido a an fonnacion, para que otros, como yo, ?ºe­
dao imitar cuando ae trate de des.hacer nudos de la misma clase. S1 bu· 
hiera de proceder conforme al espiritu de la aiotesis geométrica, ten• 
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méritos de uno u ot~o sistema, podemos desde luego asen­
tar que el método analítico es considerado como el mas 
apropósito para impartir los primeros rudimentos educa. 
cionales. 

. La razon de esto es bien sencilla. Los niños aspiran 
siempre a conocer la realidad i los hechos materioles ¡ 
e~pleando el sistema lójico no haríamos mas que cont:a. 
riar esta disposicion i retardar el objeto anhelado. En 
eote pr_ocede'. seria preciso despejar primero el campo con 
defintc1ones 1 otros antecedentes, cuyo objeto sulo parece 
ser el de contener la iatclijencia infantil, impidiéndole que 
vea la verdad hasta cierto tiempo dado. Todo este traba• 
jo preparatorio, que puede est.ar mni bien en un tratado 

científico, no hace mas que fatigar nl niño, que solo es ca­
paz~~ comprender aquello que está eercao es tanjiblo, El 
anáhs,s posee la gran ventaja de tomar las cosas tales co­
mo son, presentádolas al entendimiento por su lado mas 

~miliar; lo _qu~ no solo intere,a al niño, sino que dis­
p1~rta su curiosidad para averiguar las propiedades del 
ob¡eto. Por esto, la síntesis podria ser llamada el mé­
todo lójico de desarrollar la verdad, i el análisis el mé­
todo mas natural de presentarla al entendimiento. 

Nadie que baya observado con alguna atencion el de­

d_ria que reeun'ir a todo!! lo!I eaperimentos que la imajinacioo me suje­
r•~• basta dar con aquel nudo particular, que deseo desatar. E.1to 
llena, con todo, proceder puramente a tientas, i au é.1:ito pareceria tae 
dudoso, que ~I simple sentido comun presto me indicaria la idea de pro­
bar ot~ ~ed,o¡ tal es el de buscar el nudo, despejindolo de todas aus 
comphcac1ones, i deshaciend.o con cuidado todas laa vueltas por un ór-­
den re~rógrado,_ desde la pnmcra bnsta la última. Si despues de esla 
~peracion, volnera a reatableeerse la anterior complieacion repiliendo 
IDve~amente la tarea pre,iamente Pjecutada al deshacer~¡ nudo ob­
tendr1amoi1 una regla infalible pll'& resol ,er el problema antet pro~u 
to i i ti mismo tiempo poaria quixi cierta d-tr -. d' · "1 · r&C • . . "~ exa t e5pe 1c1on en a 
Plan l.ica del me todo Jeneral, que me estimulo.ria para emprender en ade-

te trabajos de semejante lndole.'' 



132 EDUCACION POPULAR. 

sarrollo natural de la razon en la niñez, i aun hasta cierto 
grado de la juventud, dejará de haber notado que a esa 
edad el niño emplea principalmente sus facultades de per­
cepcion; i que mas tarde solo viene a hacer uso del po­
der de raciocinar, o jeneralizar Jójicamente sus ideas. Has­
ta que no se han desarrollado sus facultades inductivas o 
de análisis, no está en posicion de ejercitar el sistema ló­
jico, pues el uno prepara el camino para el otro. La ra­
zon obra solo despues que ha obtenido un cierto número 
de hechos i datos1 que forman el material para sus reflec­
ciones 

Como un ejemplo de esto vamos á poner los dos sis­
temas distintos de enseñar la. J eografia. Por el primero, 
se pone en manos del alumno un libro 11eno de abstrac­
tas definiciones, que se le exije aprender de memoria, no 
curándose tal vez de si se entienden o nó. Despues de es­
to, se le va llevando paso por paso a la descripcion de las 
naciones, pueblos &a, hasta concluir con las cosas que 
existen a su derredor. Si el objeto fuera esponer a la 
vista del estudiante un plan sistemático de la J eografia, 
no habría mas que desenr. Pero sucede mui a menudo, 
que mientras nos esforzamos por meter en su cabeza to­
das estas definiciones i principios en abstracto, el niño es­
tá ya fastidiado de un estudio que no le presenta resulta­
do alguno tanjible. Como por esos senderos subterrá­
neos que se abren con tanto trabajo para llegar a un tes<r 
ro oculto en las entrañas de la tierra, se hace marchar el 
alumno a ciegas, i sin comprender el objeto que se propo­
ne el maestro; resultando de ahí, que no toma interes ac~ 
tivo en u» asunto que le parece estraño. Tal es el méto­
do sintético tan en vaga en nuestras escuelas. 

Procediendo por el análisis, el maestro moderno toma 
la casa o la escuela como punto de partida. La pequeña 
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colina. que se divjsa desde la ventana, i el riachuelo que 
corre a su pie, forman el asunto de la primera Ieccion so­
bre los sistemas de mont.añas i rios. El niño que conoco 
ambos, que ha jugado talvez en las laderas de la una o 
bañádose en las aguas del otro, no puede dE>jar de inte;~ 
sarse en materias que le conciernen tan de cerca. El pre­

ceptor que recurra a. este método (que no hacemos mas que 
indicar aquí), hallará que l1a tocado la cuerda simpática 
en el corazon de sus alumnos, i que por este medio se ha 
posesionado de sus facultades, pudiendo casi siempre man­
tener su atencion dispierta, o guiarla acia donde convenoa 
mejor a su instruccion. A medida que se avanza en es~ 
lecciones, se vendrá a dar de cuando en cuando con una. 
definicion, que será entonces mejor comprendida. Así 
que el análisis haya aclarado i despejado todas las dificul­
tades, es tiempo oportuno de recurrir a la síntesis para 
dar unidad a los conocimientos adquiridos, o sea ;eunir 
en un solo i comprensivo plan las ideas que flotan en su 
mente como miembros dispersos por efecto del análisis. 

No es nuestro intento, por esto, recomendar el método 
analítico como un sistema esclusivo de enseñanza. }ifui 
errado andaría el preceptor que prefiri1ra el uno a costas 
del otro, pues ambos se ayudan i completan de por si, 
El buen maestro necesita conocer a fondo el espíritu hu­
mano, notar i observar sus diversos modos de obrar a 
fin de adaptar su instruccion a las circunstancias del di~í­
pulo, i hacer uso del uno o del otro de los m~todos in­
dicados. "En nada, dice un institutor, se distingue mas 
el preceptor hábil i esperto de aquel superficial i meramen­
te adocenado, que en su facilidad i destreza para cam­
biar• voluntad de una forma a la otra; de modo que 
cuando un método de aclarar una verdad o de present.ar un 
hecho, no ha producido el efecto de atraer la atencion O de 
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hacer perfectamente clara i comprensible la idea propues­
ta pueda recurrir al instante, con sencillez i naturalidad, 
a ~tro espediente mas apropiado a su objeto. 1'.5ta _es la 
mrjor i verdadera. prueba de capacidad e i_nteltJenc1~ en 
un m~tro; i en tah~s manos, todos los metodos de 1:1s­
truccion mental contribuiran, con lo que tengan de pccuho.r 
i practicable a la obra do la enseñanza. Nada sirve tanto 

' ·~ • tod como su para darnos el gobierno de los d11erentes me os, 
exámen filosófico i uoo bue0/1 comprension de todos ellos; 
i a esta noble i elevada tarea dcbcria antes que todo consa-

1 "6 t "* grarse e J yen maes ro. 

l>E LOS SISTOJA.8 

CAPÍTULO II. 

DE EXSES"A.XZA. I:-.."DIVID~AL, SDIULTÁ..."'°EO 1 

llCTGO. 

"Uno de Jn& gnmdu flnu de la ednt:1Clon deberl:i &er el de prot'OCI? b indi­
Yldaallthd de cada uno de loe ahi.mnw. "-llonaaox. 

AUNQUE el análisis i fa síntesis son propiamente los 

dos únicos métod~ de presentar al cntcndim~cnto las i~eas 
¡ conocimientos su aplicacion viene a producir otros meto­
dos O sistemas: que no son mas que modificaciones de 
aquellos. Tratándose do impartir instruccion a un me­
nor O mnyor número de discípulos, el preceptor tendrá 
que dirijirse a ellos individual, simultánea o mutuamente. 
En el primer ca.so, el alumno se pano en inm~diato i di. 
rrcto contacto con la intclijC'ncia del maestro, derivando una 
mayor ventaja de esta recíproca comunicacion de ide~, que 
no podrá ménos que dejnr una imprcsion mas fuerte 1 dura-

• lfr. Gibson, en lu Minutas del Coaaejo de Educacion de Ingla• 
t.,ra. 
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dera en lamente del niño. No so supone, por esto, que cada 
cdueando deba srr interrogado i C,'\':amin&do eeparadamcn. 
te; pues el mns idóneo profesor no podria multiplicarse do 
modo que coustnntemcnte tuviera que atender a todos i 
a caJa uno de ellos. La division de la escuela en clases 
separadas será sicm pre una necesidad inevitable de todo 
sistcm:11 aun en manos dcl mas apto i activo de los ins. 
tructorcs. 

Lo que entendemos por el 11ilema indi,iáual do enseñan­
za, en oontrnposidon al simultáneo, es que cada pupilo do­
be siempre estar bajo 1a vijilancia. del maestro, obteniendo 
una porcion mas o ménos grande de su atencion, i cuidan­
do que cada cual descmpefie su propia tarea en el progre­
so jeneral de la instruccion. Si se tratA, por ejemplo, de 
la lectura, todos debcrinn leer una misma parte de la lcc­
cion; lo mismo se puede decir de los otros ramos de en­
señanza. Todo el mérito que posea la instruccion, resul. 
tará siempre de la iníluencia que 1a superior intelijencia i 
los bien aoondiciouadvs conocimientos del maestro ejer­
zan en el rudo espíritu del niño; i es bien claro, que cuan• 
to mas inmediato i directo sea el roce de estas dos inte]i. 
jencias, mayor será el proYecho que se-derive de la ense­
ñanza. E~te contacto continuo i recíproco es el que des­
pierta la apagada llama del entendimiento, que duerme aun 
en el infantil cerebro, i el mismo que provoca i desenvuel­
,·e por grados los jérmenes de su vida intelectual. 

El preceptor que comprenda debidamente los altus 
fines de la educacion, no olvidará jamas 1a importancia do 
estar constantemente en comunicacion con el alumno, no. 
tanda su progreso, estimulando sus esfuerzos, ayudando i 

no forzando el desarrollo de su entendimiento; i establt'• 
eiendo, por decirlo así, un sistema de mutua intclijencia 
que, como un telégrafo elóctrico, haga uno e idéntico los 
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movimientos de las dos almas. Mas no es solo conve­
niente i deseable este contacto de alumno i maestro, sino 
que es tambien el único medio que hai de cerciorarse que 
cada cual desempeña la ta-rea prescrita. En una rcuuiun 
los niños, como otros individuos, pueden fácilmente pasar­
se desapercibidos, ofreciéndoseles así una gran tentacion i 
oportunidad para que descuiden sus obligaciones; mien­
tra que hai estudios, como el de la aritmética, en que no 
se sabe si las lecciones han sido propiamente comprendi­
das, a ménos que cada individuo sea interrogado sepa,. 
radamente o repita lo que se le ha esplicado. Por 
regla jeneral, el preceptor debe satisfacerse por sí mis­
mo en todas ocasiones de que sus esplicacioncs han sido 
bien entendidas por medio de preguntas. 

El método Bimultáneo es aquel en que los alumnos son 
instruidos por clase i no uno a uno ; o sea, cuando las 
preguntas se dirijen indistintamente a toda una clase, 
o todos a la vez responden i son interrogados. 

"Las venü1jas de este sistema, dice un distinguido ins­
tituto;,-c'onsiste en que el maestro, que sepa emplear 
lo bien, puede por su medio desempeñar una mayor tarea 
de una sofa vez; al mismo t,iempo que despierta mas vi­
vamente las simpa.tías de la mayoría. Mas sus peligros 
son muchos i obvios, si cayere en manos de un preceptor 
perezoso o inhábil. Este puede engañarse a sí mismo i 
hacer un gran mal a muchos de sus discípulos, si se des­
apercibe de las respues~ de los alumnos, o permite que 
unos pocos i los mas entendidos solo se enteren de su en­
señanza i respondan a sus interrogatorios; mientras que 
los mas ignorantes, o aquellos que mas demandan sus 
mas asiduos desvelos, permanecen en la oscuridad. El pre• 
ceptor indolente recurre a este método para. economizar 
trabajo i ocultarse a sí mismo i a otros lo defectuoso de 

r 
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su enseñanza. Cuando esta es puramente simultánea no 
puede haLer sino mui imperfecto contacto de entendim

1
ien­

to con entendimiento,que es lo queda su mayor valora la 
educacion. El maestro trabaja en cierto modo a tientas : 
nunca llegará a cerciorarse de la peculiaridad intelectual de 
cada nifio, ni a medir su capacidad mental; privándose así 
de la mas potente palanca del instructor." 

Combinado con los otros sistemas, el método simultá­
neo es sumamente útil¡ pero solo i esclusivo, sus efectos 
pueden ser mui perniciosos. Tratándose, verbi gratia 
de aclarar algunos principios jenerales; corno si propusi: 
ra allanar un principio o lei geográfica, o esplicar una 
regla de aritmética : entonces es el caso de traer en ae­

cion ~l método simultáneo i hacer desplegar todas sus 
ve?taJas •. Jeneralmente hablando, se puede decir que el 
metodo smrnltáneo es aplicable a la enseñanza de 
toda. nocion o principio abstracto í jeneral ; pero así que 
desciende a _lo particular, o los detalles, el maestro debe 
cercenarlo, 1 recurrirá al método individual. Supóngase 
que el pr~cept_or quiere esplicar a una clase la regla de la 
substracc10n. simple.: el medio mas seguro i propio de ob­
tener a su obJcto, sera demostrarla simultáneamente deian. 
te de la clase entera. :Mas cometería un egrejio error en 
emplear el mismo método, cuando llega a aplicar la regla 
a casos particulares. Así que comienze con 1os detalles 
~e ~~ principio, el instructor debe hacer uso del método 
md1v1dua1, i averiguar de cada uno de sus alumnos si se 
han posei~o completamente de lo que se les ha enseñado. 

El metodo de enseñanza. mútua o monz"tr,rial que tan 
en vogn. estuvo_ un tiempo en nuestra.,q Repúbli'cas, bajo 
e] nombre de iiaúma lancasteriano, no ha producido los re­
sultados que se prometian sus primeros fundadores. De 
todas las escuelas visitadas en este pais, no lo he visto 
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practicado mas que. en una sola; i aun en este caso 
se mantenia con muchas modificaciones, i merced al carác­
ter i zelo individual de su venerable preceptor, que pare­
ce haberlo aprendido din:ctamente de los maestros primi­
tivos de este sistema. En la cuna misma en que en­
contró tan ardientes partidarios, ha sido ta.mbien abando­
nado casi del todo; i con escepcion de las escuelas de la. 
Sociedad Británica i Estranjera, no sabemos que se prac­
tique ni sea patrozinado por uinguna de las muchas Socie­
dades que hoi rejentean la eduracion en la Gran Bretaña. 

Aun en este caso el sistema ha esperimentado altera­
ciones muí importantes. "El m6todo colectivo de instruc­
cion, dice el Manual de las Escuelas de la cllada Sociedad, ha 
sido insertado en este sistema ( monitorinl), hace ya algun 
tiempo; i desde algunos años atrás se han empleado maes­
tros educados en las escuelas normalP,s del Gobierno para 
dar mas ensanche a la educacion, que se dá en las escuelas 
centrales. En las otras se ocupan jóvenes mas aventaja­
dos en los estudios, a quienes se paga. un corto sueldo, i 
que desempeñan hasta cierto punto los deberes de los 
maestros, que han sido regularmente educados para la 
profcsion." 

Se ha observado, con mucha razon, que la idea funda­
mental del sistema mútuo es erronea; por cuanto parece 
apocar la. grave importancia i rebajar los altos fines de la 
educacion. Niños sin ideas ni conciencia del elevado i 
noble objeto de la enseñanza, son encargados de instruir 
i de educar a los otros un poco mas abajo solo de su 
nivel mental; resultando un efecto parecido a aquello del 
ndajio del ciego guia al ciego. Para lo que en otros 
tiempos se exijia en materia. de educacion, el sistrma 
monitoria} podia talvez ser considerado como suficiente; 
mas hoi dia en que el progreso intelectual como mate-

1 

' 
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rial demandan un ensanche en la educacion proporcio. 
nado a las mayores exijencias i deberes de ciudadano leal 
e ilustrado, es preciso recurrir a un plan mas compren• 
sivo i completo. 

El gran argumento en favor del sistema mútuo, str 
rá. en todo tiempo su economía i sencillez. Su oríjen fue, 
en efecto, filantrópico, e inspirado por los mas nobles sen. 
timientos de humanidad. Entre la alternativa de dejar que 
la multitud infantil creciera en la ignorancia i oscuri­
dad absoluta, o procurarles un medio de obtener al 
múnos los "rudimentos de la edu0acioh, valiéndose de 
aquellos niños mas adefa.~tados en la carrera escolar, 
sin duda que el -último partido era preferible. !las si 
la educacion no es un simple acto de caridad pública; 
si es una obligacion que el gobierno i la sociedad se 
deben a sí mismos i a los otros miembros; si es una 
condicion del bienestar i felicidad comun; si ella es un 
e~emento i_ base de la moral, 6rden i prosperidad jeneral ; 
s1 se conviene, por fin, en que la educ.acion abraze todos 
estos objetos, la cuestion de lo mas o ménos ~arato de 
cierto sistema de educacion, no es una razon que el 
estadista i el ciudadano de una república libre deberían 
considerar por un solo instante, o al rnénos, no dar dema­
siada importancia. 

La cuestion mas bien debe plantearse de este modo : 
i cuál ~e estos sistemas es el mas eficaz i conveniente pa­
ra realizar los fines indicados I El sistema mútuo ahorra 
e] sueldo de preceptores, economiza hasta cierto punto el 
local, i demanda tal vez menos gastos de moviliario; pues­
to que no requiere una division por clases separadas i en 
s~las distin~;. pero tambien sus resultn.dos no pueden 
sino ser mm exiguos, desde que esta economía se alcanza 
a cspensas de la calidad de la enseñanza, del tiempo pre-
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cioso del alumno i del carácter de la instrnccion. Nadie 
puede dudar que la educacion impartida por niños ines· 
pcrtos, no sea mas dañosa que útil a la larga ... La pe­
dagojía es un arte i una ciencia a la vez, que ex1Jen estu­
dios, conocimientos i esperiencia. no ménos profundos, que 
los de cualquier otra profesion; i es absurdo suponer ~ue 
estas cualidades existan en el imberbe preeeptor ( momtor 
Uamésele, o como se quiera) que comienza apénas el mismo 
a pisar el umbral de la vida intelectual. . •. . . 

De estas reflecciones se sigue que si el sIStcma md1v1-

dual es preferible al simultáneo, i ambo~ al .'."étod_o u 
organizacion dicho monitorial, el maestro mtel1Jcnte 1 cs­
perimcntado sabrá, con todo, combina: U>dos cl~os, usan­
do del uno o del otro conforme a las circunstancias. Pa­
ra la mejor comprension de esta mater_ia,_ va~os a reasu­
mir aquí algunos principios, que u~ dist'.nguido pedago­
jista asienta como dignos de la considcrncio~ d~I ~"'."'tro. 

No es necesario que el preceptor exnmme md1v1dual­
mente cada púpilo al tomar sus leeciones. Si lo clase_ es 
numerosa como sucede casi siempre, uno. gran porc1on 

' cl' de los educandos permanecerian ociosos durante tiem-
po, que anteoede o precede a la !ocº!º.º; resultando á m_as 
que los que no participan del e¡crcimo, muchas voces d'.s­
traen la atencion del maestro con travesuras o. que su nus­
rna inaccion cla motivo. Para remediar este inconveniente, 
el preceptor interrogara primero a to?• la clase; i eles­
pues de aguardar un instante par• dar tiempo a la medita­
eion designará uno de los disoípulos para dar la respuesta. 
De ~ste modo se llamará la atenci1Jn de todos, i como ca­
da niño espera se le nombre, estará siempre alerta para 
rcoponder. Un maestro esperimentado ~escub:.'.rá de 
un& mirada cual conviene mejor interrogar, 1 su v111lanc1a. 
sera así eje;cida a. ]a vez sobre todos i cada uno de los de 
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la clase. Este sistema de interrogacion individual com· 
binado ccn preguntas jenerales, hará que el ánimo del 
alumno esté constantemente ocupado, i no cese de mani­
festar interes hasta el fin de la loccion. 

La cuestion debe ser puesta concisa i claramente, evi­
tando toda espresion ambigua. Todo término técnico será 
descartado prolijamente, hasta que el niño no estó en situa­
cion de comprenderlo bien. Las abstracciones solo son 
útiles, cuando al entendimiento puede discernirlas distinta­
mente. Una vez que se ha entendido su verdadero sig­
nificado vienen a ser de gran importancia, pues que S!ll• 
van mucha repeticion inútil. Así un niño podrá talvez 
repetir todas las ·clnsificaciones de Cuvier, sin que por 
esto entienda su significadon; mientras que la intelijencia 
do una sola de ellas bastaría para impartirle mas exac­
tas i útiles nociones sobre la historia nKtural, que pájinas 
ent.ras de verbosas descripciones. En la pregunta, asi 
como en la respuesta, el preceptor debe poner un espe­
cial esmero en no usar ni recibir palabrl\ alguna que no 
sen de obvia significacion; i procurar asimismo que la cucs­
tion sea adaptada a la capacidad del alumno. Nunca per­
mitirá que una pregunta quede sin respuesta, ni que esta 
sea otra que la verdadera. Cuando el alumno no com­
prenda la. cuestion, conviene cambiarla a una forma mas 
simple, hasta que oe haga entender completamente. 

El maestro no debería omitir recurso alguno para 
arrancar una respuesta del alumno, porque una vez consr~ 
guido esto el niño adquiere confianza en sí mismo i en sus 
facultades; i está. ya en camino para depender de su pro­
pio pensamiento. Las espresiones de que este se valga no 
snu de consecuencia; i ántes debo estimulársela a usar 
sus propias palabras i orijinal estilo. Dos ventajas resul­
tan de aquí : se presenta la oportunidad de correjir cual-
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quiera error de pronunciacion o de lenguaje, 1 nos deja sa­
tisfechos de haber comprendido realmente la idea espre­
sada. Bajo muchos respectos, de nada oirve el mero 
nombre o palabra, al rnénos comparado con la idea que 
representa. 

Nou.-Aunque nos colocamos en este capítulo del 
lado de los que consideran el sistemo simultáneo e indi• 
vidual combinados de enseñanza como el único verdadero 
i propio, para dar todo el ensanche posible a la educacion 
mental i moral del pupilo; no desconoeemos, empero, que 
hai ocasiones en que una modifica.cion del sistema rnútuo, 
haciéndolo acercarse, lo mas inmediato que sea dable al 
método simultáneo, se pueda aplicar con ventaja en aque­
llas escuelas en que, ya por la escacez de fondos, de precep­
tores o de locales apropiados, no sea practicable el primero. 
Pero aun en estos casos se hallará que es mui dificil plan­
tear i hacer productivo el sistema lancasteriano, a ménos 
de contarse con maestros de una habilidad mas que comun 
i un celo, vijilancia i laboriosidad a toda prueba. Se pu­
diera decir mui propiamente que en este sistema el precep­
tor, i no el método, hace la escuela: la m,t/wd. c'e,t mo,; 
seria su réjio mote. 

El director de una gran escuela pública de Nuev,­
York nos decía con énfasis una vez: "yo no tcndria di• 
ficultad para enseñar a toda mi escuela ( de mas de 600 
alumnos!) por el sistema monitorial; pero babia de ser 
a condir.ion de que tuviera una o dos piezas por separado, 
donde yo pudiera examinar indh•idualmente a cada uno 
de los alumnos i satisfacerme de la clase de instruccion 
que recibian de sus monitores." No babia porque dudar 
la sinceridad de este ilustrado i esperimentado preceptor; 
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~ no pudimos dejar de admirar su resolucion i la alta 
idea qu~ se habia formado de sus fuerzas fisicas, a parte 
d? laa mtelectuales, Tan hercúlea tarea, dndo que sea 
~~•• comprendida, no está al alcance comun do una inte­
hJencia ordinaria; i en boca de cualquier otro preceptor 
habriamos tenido este 8:'crto por una baladronada quijo­
tesca, mas bien que un smeero propósito.-Trnsladamos a 
continuacion las ideas del mas eminente escritor inolés 
(Sir James Kay Shuttlcworth) sobre esta materia, por"pa· 
r~mos de una imporLancia tal, que no considcrariamos 
sm ellas completo nuestro pensamiento: 

"AJ principi_o,dice,cn todas las escuelas alemaoas estabaa.doptado el 
método de llcll I Luucastcr, que ponia los nil'los casi col le 
n d · . cramen en 
iaoos e m?t11to~ medio instruidos. Esto sistema produjo resultados 

tan poco satl!Íllctonos, que fue la ocasioo de U!)a poderosa re · 
1 · ·d . acc1on en 

e aenti o contrario. Los gobiernos comprendieron cuanto ae retardaba 
el progreso de la educacion, sometiéndola al cargo de ,·nespert . 
tor- · hºb' os mom-

·--, 
1 pro t 1eron absolutamente su empleo en lns eseoelas p · lea E to · . nrroqma-­

d · n nces se hito neceuno aumentar considerablemente el número 
e pl't'Ceptores., i por consiguiente los gastos para su dotacion El eíec 

: de este arre~lo ha sido ~ui ventajoso en las ciudades, pues ·estas pu~ 
D erogar mrJor las cantid11des suficientes para mantener un cuerpo d 

n_iae11tros. Cada escuela contiene así de aeis a doce maestros b e 
a1do ~onnados i educados para esta ptofcsion, desde la edad de',!~: b:; 
~~e,_~te ai\o~, en lu escuelas primariaa, secundarias ¡ normales; i hao 
0 0 1 o un diploma de competencia para esta carrera. 

cb~Pe':.aeo las aldeu el resulta~o de este plan ha sido ménos ptoTe-
. taa no aon bastante ricas pan sostener mas de dos i a Te-

cel ~. un '°1 lo pEreceptor, aunque baya mu de 100 niños que conc~rran • 
aeacue a. u taJes J • • casoa, os momtore. pueden ayudar mucho ara 

manten e~ el or~eo en º?ª division o clase de la escuel~ mientt&S el p re­
ceptor atiende Ida lecciones a la otra¡ ¡ tambien para al' · 1 d pi 
cargas mu d • . . 1v1ar e e u 
6 . 

1 
• pes_a as I mecamcas, que lo distraen a menudo de Ja ense-

anza, 1 e impiden emplear con Tentaja sus tnl.entoa es . . 
perior instruccion,.,. , penenc1a I lu• 

• t, El p~pl~r aleman está imbuido de tales prevenciones contra 
aute~lo• mon1tonal, que no puede comprender la neeesidad de adniít;! 
mon, res aun en lu escuelas de aJdea. Siem . . 
coneraacion sobre esta te . el pre que 1ntrodncL'\ Ja 

ma na, preceptor respondia inmediatamente: 
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e intelijente, encargado de atisbar i despertar la dor­
mida chispa que yace en la mente del niño.* 

Por el contrario, ¡ qué distinto ei; el espectáculo que se 
presenLa nnte su vista al penetrar estos santuarios de la en• 
señuuza! Aqui todo es actividad, dilijencia i cnerjí~, tanto en 
el alumno como en el maestro. Esta parece mas b1tm una lu• 
cha intelectual no interrumpida entre el prt:Jceptor i los di5-­
cípulos. Sin el menor deslrdcn ni confus~on, hai ~na in­
cesante comunicacion entre el preceptor 1 todos 1 cada 
uno de sus educandos. No hai momeutos perdidos du­
rante toda la leccion, i la atencion que todos le prcsta~1 
no se entibia ui deeae un solo instante. En sus encend1-
dns mejillas, en la viveza de sus ojos i en la animaciou i 
colorido que se notan en todas sus facciones, dando tanto 
realce a la, infatil belleza i frescura de sus rostros; en to­
do se apercibe que la dormida chispa intelectual ha prendi­

do en sus cerebros, i que los domina una ansiedad deUvorad~­
ra de saber ido cspresar la idea que han concebido. n_csp•· 
ritu de rivalidad i de justa compctenci~ arde en sus ;uve .. 

niles pechos, que los hace estar alertas _i inquietos_por ~ 
nar el tan apetecido honor de sobresalir en la est1mac1on 
de su maestro i colegas. 

· · t '· d''e enc',a! No creemos i Mas Pn que cons1s e esw. 111 r • 
sea humillnnte confesar, que este contraste es debi<lo no 
tanto a la superioridad intelectual del pr~ce~tor no:te­
americano sobre los nuestros, como o. la meJor mstrucc1on 
i mas ventajosos medios de estudios i especial educa~ion 
que poseen aque1los en sus libros, escuelas normales e ms-­
titutos de preceptores. Otra eau~ se nos oc~rre, que 
puede ir mui léjos en esplicar tamb1en esta dcs,gunldad. 

• Sentirinmoa l11Stim11r con esto el nmor propio de nneatroa di~os 
preceptores¡ pero ellos deben lld'f'ertir discretamente, ~ueestu aon pm· 
cela.das en globo, i que no ataf\eu a ninguno en particular. Ellos no 
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Nos referimos al pésimo sistema, tan arraigado en todos 
nuestros colejios, de hacer depender la enseñanza de los 
textos i no dcl profesor. Hace ya tiempo que en Europa 
i aqui la educacion lleva una tendencia mui opuesta. 

Mas cualesquiera que sean las consecueneias de este ser­
vilismo mental en otros departamentos de la. cnsefianza, 
el buen preceptor jamas debe ceñirse a los libros de cdu­
cacion. Cuando su propio entendimiento no está bien 
abastecido de los recursos i saber necesarios.. para guiar la 
instruccion de sus alumnos, es una buena prueba de fal­
tarte la calificacion mas esencial pnra ejercer su ministe­
rio. liemos demostrado otra vez, que el blanco a que 
va dirijida la enseñanza, es ante todo el desarrollo inte­
lectual, la facultad de discurrir lójicamente i de formar 
nuestros propios juicios : el buen uso, en una pal11.bra, 
de todas las potencias i sentidos de que nos ha dotado 
el Criador. Mientras no hayais conseguido esto, no ha. 
beis tocado el fondo ni dado con la raiz de la educa· 
cion : vuestra. labor es punto rnénos que perdida, si no 
llegais a la verdadera fuente de donde brotan todas !ns 
buenas ideas i acciones. Ahora bien : con libros sola­
mente no lograreis jamas ejercitar la razon, puesto que 
de ante mano le poneis a ]:1, vista las premisas i la conclu­
sion, que el lector superficial estará dispuesto a adoptar, 
en VPZ de emplear su raciciocinio. 

Todos los ramos de educncion, cual mas cual ménos, 
pueden ser conducidos por medio de lecciones orales; 
pero a estos ejercicios se prestan sobre todo las cien­
cias, como la historia nntural i otros estudios. En estos 
rnsos los textos son de mui poca o casi ninguna utilidad, 
i la principal instruccion será la que viene directamente 

aon, despues de todo, mas que las ;{ctimas de un ejstem~ faW del tiem• 
poi pueblo en que vlvimoa. 
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de Jos labios del preceptor o ha sido aclarada con símile~, 
ejemplos u otros medios. Ya sea que se trate ~e averi­
guar los conocimientos adquiridos o de e.'>tender 1 grabar 
otros nuevos en el ánimo del discípulo, el maestro tendrá 
que recurrir siempre a la C'.Onversacion i al exá_m~n, ~ºn:1º 
instrumentos indispensables de todo aprend1s_a.Je. 1_ d1s-­
ciplina. El interrogatorio directo, empleado 1~d1v1dual 

0 simultáneamente no solo es un método admirable de 
' d . hacer el inventario de las ideas ya forma as, smo que 

conduce imperceptiblemente al alumno a nuev~ rejiones 
del pensamiento i a nuevos campos ~~ obse;~ac1on; pues 
la instruccion oral supone que el muo esta ignorante de 
los hechos que va a enunciar a la conclusion del asunto, 
a que el preceptor lo va llevando. . 

La pregunta deber:i ser puesta de modo que deJe ~¡ 
niño adivinar en cierto modo fa respuesta, ya por med10 
de indicaciones, o conduciéndolo de un punto al otro, hasta 
llegar al objeto nuevo de que va a imponerlo. Mas el 
melar método sin duda seria mostrarle una parte de la 

J J ' ; 

sentencia o proposicion, i dejarlo que él complete por st 

mismo la idea, es decir, valiéndose de una eUpsia. El 
preceptor procederá a.sí en sus lecciones, discurriendo so­
bre una materia con elocuencia., describiendo sus bellezas 
i señalando sus faces notables; pero dejando escapar 
de cuando en cuando una indicacion, o tentando fa inteli­
jencia de sus oyentes con lijeras insinuaciones, para que 
se anticipen a algunos de sus juicios o descubran algun 
objeto de interes, que él no menciona de intento. Bien 
manejada la elíp,is viene a ser una potencia de mucho va.­
lar en manos del instructor experto. 

Pero aun en el caso de emplear textos de enseñanza, 
el hábil preoeptor no se limitará a las estrechas_n~ciones 
contenidas en ellos, ni se contentará. con presulir a su 
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aprendisaje; sino que por medio de un estricto exámen, 
tratará de imprimir i hacer duraderas en su ánimo las 
lecciones contenidas en el libro. Para satisfacerse de 
que estas han sido comprendidas debidamente cada Ice-. ' 
c10n será acompañada de un rigoroso análisis de lo que 
se ha leido. Con los principiantes sus preguntas no iran 
mas allá que a desarrollar sus facultades de observaciun 
i las m:15 simples ideas de asociacion; pero a medida que 
el pupilo avanza en añ.os i saber, sus cuestiones irau 
encami11adas a desenvolver sus facultades de raciocinio 

' percepcion e imajinacion, i a mas tardar, las de abstraccion 
i de jeneralizacion. Esto es, con todo, un asunto de tacto 
i de esperiencin, que se recomienda al estudio atento del 
preceptor aplicado. Su propia observacion le irá descu­
briendo poco a poco nuevas reglas que le guien en la im­
portantfoima tarea de desarrollar las facultades intelectua­
les del alumno. Si, por ejemplo, se tratara en la lectura 
de los nombres del sol i de la luna, seria una locura in­
tentar esplicar al pequeño estudiante las leyes de gravita,. 
cion i atraccion que gobiernan los cuerpos celestes o la 

1 • ' re acion que estos tienen unos con otros· o si se hace 
' rnencion de las estaciones, no pretenderá señalar las cau. 

sas que las producen, sino que espondrá solo los caracteres 
que distinguen las unas de ]as otras. El resto lo reser-­
vará para cuando sus facultades esten mas desenvueltas, 
_ Tan importantes consideramos esta parte de la ense­
nanza, enteramente nueva entre nosotros, que, a riesgo de 
hacer demasiado estenso este trabajo,vamos a aclararla aquí 
con ~lgunos f"jemplos.~upóng8$1e que se lée el siguiente 
pasaJe tomado de un Libro de Lectura p~r• principiantes. 

'' ~ai muchos anim~les _chiquitos que tienen muchas patas, i 11e na~ 
man msectos. ~a arana tiene ocho patas¡ i la mariposa, Ja pulga, la 
mosca, el mosquito, la cucaracha, la avispa i otros muchos son insectos 

10 
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que tienen seis patas. llira ese gusano que ~t~ comiendo esa hoja. _Si 
tu cojea ese gusano i lo jtU&rdu en una caJ&, 1 le das d~ com;,r boJlll 
rrescas todos los diu verás como el gusano se vuelve manposa. 

El maestro, despues de la lectura, los interrogará asi. 
¡ De qué animales trata esta leccion 1 Quién ha visto un 
gusano, una pulga &a! Cómo onda el gusano! Cómo la 
pulga! Qué tienen la araña, la pulga &a. 1 Que otra co­
sa tiene l• pulga! Un aguiJon ( dice el niño) para chupar la 
sangro. iPuede volor la mosca 1 por qué l 7'!'"' ala, como 
lo, pájaro,. i Cómo se lloman todos estos ammalcs pequ": 
fiost Quién los crió 1 Hocen bien o mola! hombre! (Aqut 
puedo osplicar el maestro como Dios ha hecho todns las 
cosas con un fin bucuo &a.) ¡ Cómo puede librarse el 
hombro de las molestias i daños que causan los inst!ctos 1 
La limpieza el aseo cf:a. i En que se convierte el gusa-

' ' 'd d no T i a.si r.n addante, valiéndose de cada. oportum a 
para inculcar conocimientos útiles i sencillos. 

Sz:GPl'l>O uurrLo.-llira et Ieon. Esto. es ura. bestia fer~ i cruel. 
nc3 mui fuerte¡ terrible. El Ieon tiene mucha íuerz~. en los miembros! 
unll melena lllrg& i flexible, i una larga cola. Su ntJ1do es esp~ntoso l 
forriblo: se parece ni trueno. El leon es llamado a ~eces el re1 de ~n: 
fieras. El leon es astuto; perlen e a lo. clase de los gatos, 1 todas lu besbn 
de 111 elas('I del gato son astutas i nrdilO&M. El leon se esconde en los ma• 
torrales, o entre los arboles, so encoje i ,alta de repente sobre •u presa. ... 

ExÁYEN.-(Siempre que es posible estas le~ciones 
iran acompañadas de dibujos representando el animal u 
objeto a que so refieren). ¡Sobre qué cosa e~ esta l~ctu• 
ra 1 Aquí tencis la pintura de un leon .. ¡ Que •~pcc1e d~ 
nnimnl es? Es-feroz • crud. Qué qmere decir foro~ l 

cruel! Si nadie responde, les ayudará • b~scnr la_ s,g, 
·r, . n. pues es casi seguro que el niiío tiene la idea, m 1cac10 , or 

pero no sabe cspresarlo.. Esto se consigue a v~ces p ~ 
contrastes. t Llamarais feroz o cruel a una ovrJn 1 ]ro. 
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Cómo 1& llamorais 1-manaa , dócil. Si os preguntara 
quó traje Heva un niño, tdirias que era cruel o foroz1 
Dirnis que tiene vestido de-color negro &a-pero no di­
riai::s que era-cruel i feroz.• ¿ Entonces a qué aplicais las 
palabras füroz i cruel 1 (para espresar su disposicion o su 
c,1r;Ícter). Entonces cuando decis que el leon es cruel i 
feroz¡ a qué lo aplicais ! A-m carácter (de este modo se 
los enseña el propio uso de lll:l palabrns i se echan los 
b,ses del buen lenguaje). ¡ llabla la leccion sobro el 
carácter del leon 1 (Esta pregunta es para probar si los 
alumnos han comprendido lo que se los lui esplicado. 
Respondiendo que el leon es astuto i nrdiloso, cstais se­
guro que os han comprendido). El leones qué 1-a.,tuto, 
Cómo que otros animales! Qué es lo que son los anima­
les de 1B especie del gato! Son-astutos i engaffadores. 
Cómo sabeis que el leones astuto i engañador 1 Por qué 
decis que se esconde detras de los árboles! Qml otros 
animales hoeen así! Habeis visto alguno! Cuando 1 
Qué hace detras del árbol! (Mostrad esto por una ac,. 

cion análoga.) Cómo se arrostra! Quó otros animales 
hacen asi ! Cómo salta! Sobre qué? &a. 

EJz•PLO TERCERO (para clases mns adelantadns).-La brújula <le mn• 
rear es~n.instrumeoto_&dmirable aunque sencillo. Se compone 1010 de 
unaaguJal un carton; 1con todo sirve ni marino pnra atra.,esar con toda 
~guridad el mar, que no tiene senderos. La aguja ae convierte en.un 
unan, cargáodola de magnetismo (lo que se hace mui fácilmente),¡ se 
la ~one despues en et centro de un. carton, fijándola sobre una punta 

0 
eapigoa a manera de balaaz.a¡-la punta de la aguja se inclinará siempre 
al norte. El marinero no tiene entonces mas que mirar el carton, aobre el 
cual estan i_na~os los puntos cardinales, este, oeste, norte i sur, i ya sa­
be eo que direce1on debe gubernar para llegar al puerto a que se encamina. 

ExhxY.-AI proceder al exámen de la brújula, con-

• Las palabru e,n Jet.raa butardillasse suponen 1er la.s mpue,tu 
4e los niñoc. • 
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vendrá tener un grabado o pintura a la. vista; i si esto no 
es practicable, el maestro recurrirá. a la pizarra para es­
plicarla hasta donde sea posible. Los dos puntos que 
debe aclarar, son las diferentes partes del instrumento, i 
las r~laciones en que estan unas con otras, i el uso que 
de él hace el marino. Una brújula consiste de qué 1 Un 
cartot1, i una aguja. i Cualquiera aguja de coser sirviria 
paraesto 1 Nó. Por qué 1 La aguja de marear debe incli. 
narse ... al norte.-La aguja de coser no hace esto 1 Qué 
ea preciso entonces hacer T Inmantar/,a. Cómo 1 (La 
leccion no dice aquí como, pero el maestro deberá 
darlo a entender del mejor modo a su alcance.) Des­
pues de inmantada la aguja, t qué dice la. leccion se haga 1 
Qué clase de carton, Qué se escribe en él! Bastaría poner 
la a•uja sobre el carton 1 Porqué nó ! Qué debe hacerse 1 

Con esto quedan esplicadas las dos portes de la brúju­
la, i la relacion que tienen entre si. El maestro procede 
entonces a esplicar su uso. i, Qué es lo que hace con 
ella el marinero? Cómo sabe la direccion que debe to­

mar 1 (Esto puede aclararlo mejor en la pizarra.) Mas 
particularmente; ¡ qué viene a ser una brújula 1 Que 
otro nombre tiene 1 Compas o aguja de marear. Por 
que se añnde de marear 1 Qué quiere decir marino! 
Porque andan en el mar. Quiénes se llaman marineros! 
Los que navegan en el mar. Por qué se llama a la brújula 
un inatrttmento simple! por 9.u6 admirable 1 Por qué se 
dice que el mar no tiene senda 1-De esta manera se trae 
el significado exacto de las palabras; i si el discípulo est~ 
suficientemente adelant.ado, se le puede enseñar aun las 
derivaciones de las palab:i::as i sus sinónimos. 

EJEMPLO conro.-Aunque una planta se distingue de 1m animal en 
que no manifiesta señales de pe~pcion o movimiento voluntario, i en 
que no posee estómago que le sirva de receptáculo pa.ra el alimento que 
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con1ume, tiene una analojía íntima de partes i de funciones. El tallo i 
las ramas ba~n de arm~on o esqueleto para sostener i protejer las 
partes necesar1aa para. la vida del individuo. La rait sirve como de es­
tómago para atraer !°:'jugos alimenlicios del suelo, con los que la plan­
ta se provee de mater111, para su CrC('limiento. La sábia o fluido circll­
lunte, que se ~mJ>':'ne de agua, soluciones salinas, estracfü•as, mucilnji­
noseas, sacannas 1 ~tras sus~cias salinas, vienen a ser Jo que es 
la sangre entre los anltllales ¡ 1 al pasar por las bojas, que pueden lla­
ma~ los pulm?nes_ de las plantas, se pone en contacto con Ja luz, por 
med1ode c~yaaJenc1a sufre un cambio, qu6 lo adapta mascomplet&mente 
a las neces1do.de.s de la economía ,•ejetal. 

ExÁMEN.-La materia de este párrafo es la analojía en­
tre la planta i un animal. Antes de examinar esta analoHa 

. 1 ' ' conviene notar os puntos de diferencia. Estos pueden arre~ 
glarseasí: 

UN A.NllLU. TIENB UNA PLANTA NO TIENE 

Percepcion, Percepcion, 
l!ocion volunta~ Mocion voluntaria, 

Un receptáculo alimentario. Ni receptáculo alimentario. 

! Qué entendeis por percepcion T Si os pincho con un 
alfiler, &qué scnsacion esperimenta.is? ¿Creis qué una 
planta sienta dolor como Vds. 1 No tiene sensacion ni per­
cepcion de dolor, t Quó quiere decir mocion o movimiento 1 
Qué es mocion voluntaria, Ha beis visto que las plantas se 
muevan! (Muchos respondcran que sí, ofreciendo con esto 
una oportunidad de esplícsr distintamente el significado del 
término mocion voluntaria.) Lo mismo se puede hacer 
notar la diferencia respecto del estómago. Un animal se 
diferencia de la planta en que el primero tiene percepcion, 
mocion voluntaria i un receptáculo para au aliment-0; 
mientras que la última no tiene estas cosas. 

2" Analojía de partes i de funciones: 
1 • de pnrtes. 

(a:) Un animal tiene armazon o esqueleto; la. planta tambien 
tiene su arma.ion_ de tallo i ramas. 
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(b) Un animal tiene pulmon~ ¡ la plant.a lambien los tiene en for­
ma de boj&!. 

20 De funciones. 
{a) En qoe en ambos 111 armazoo sostiene i proteje l111 partea Dcce-

aarias para la ,·ida del individuo. . . 
(b) Ea que la ruiz desempeíiit. las funciones del eetomogo en el 

animal. 
1 

· al 
(e) La aábia de ta planta bace las veces de la 111mgre eu ~ ao1m : 
(d) Como ta sangre de los animales es espuest& al~ ~oc•on del 11.1re 

al pasar por los pulmones, a.si tambien aucede con la 1áb1a de las plan­
ta., al pasar por las hojas. 

(e) La aábia espuesta.al aire ae adapta mas completamente a ln.s 
necesidades de la vida vejeta!, que lo que la 111.ngre se preJta a las oece­
&idades de la ccooomia animal. 

El maestro procedel".i en seguida a elucidar por 1~ 
conveNacion cada una. de estas partes, a fin de que el nt• 

ño so entere completamente del sentido de la leccion. 
Cuando esta sea en verso, empleará del mismo modo el 
nnálisid'. haciendo notar las concordancias, figuras i tro-' . pos de la composicion; i esplicando en que conS1ste la 
bellez, i armonía del verso. Temeroso de hacemos 
demasiado estensos en una materia, que ooITP,apon­
deria mejor • un Manual de Preceptores, dejamos aqui 
este asunto, recomendándolo de veras • la ntencion del 
estudioso institutor, que tenga empeño i ambicion por 
sobresalir en la carrera.* 

* En el Apéndice (B) a este libro se encontrar& otru muestras o 
modelos de esta especie de lecciones oro.lea sobre varias objetos. 
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CAPÍTULO IV. 

LROOIONES ORALES SOBRE OBIET03 F .um.u.nxs, 

Loe libr0& que Jcoerahnente se usan en Ju eseoelM tratan de ol,Jet.oa at-s­
~ mlentraa el pequefto mundo en que el nlllo vive, so C38a, au alimento, 
am ve.lli.loa, el aire que aspira, laa variu o¡,en,.clones que ve al Ndedor, pa.Nleen 
relijiosamente esclnldos d!3 W cscnelu-Moaaoo;ii. 

Preaentada loe nin<)$ las COSlL! antes que bs pa\abru, las lde.&3 antes qne los 
Dombru. Enseftadlea aob3en·nr, a hacer l adoclr.-C.1.1.1mrs. 

A FINES del siglo pasado dos profesores célebres en la 
historia de la educacion, decían el uno (Comenius): "La 
instruccion debe comenzar con la inspeccion personal, i no 
con la descripeion verbal de las cosas. De esta percep­
cion nacen todos los conocimientos ciertos. Lo que uno mi~ 
mo ha visto se graba ma9 en la memoria que la cnumer:i.­
cion cien veeesrepctidrL" "La observacion, decía poco des.. 
pues Pestalozzi, es la bnso absoluta de todo conocimiento. 
El primer objeto entonces en la educacion, debo ser encami­
nar el niño a que observo con exactitud; i el se,,aundo, que 
espresecon correccion el rcsulta<fo de sus observaciones." * 

• Revisando Pestaloni a nna edad mui avanzada sus trabnjos sobre 
educacion, daba sobre ellos el siguiente juicio.que se puede aceptar por 
el fallo de la. posteridad sobre sus obras: "Si miro ácia atras, decia, 
me pregunto que be hecho realmente pam mejorar los métodos de in,­
truecion elemental, encuentro que en el rcronocimientode la008erDaci<m, 
como la base absoluta de todo saber, be establecido el primero i mas im• 
portante principio de la instn1e1:ion: i qui', poniendo a un lado todos los 
11istemas particulares de ensel\anza. he tratado de descubrir el carácter 
de la misma instniccion, i cuales son las leyes fundnmentales que la na. 
tunleza ha sei'ialado para la educacion del j6nero humano. • • La ob­
senacion, vuelve a afiadir, es la base absolula de todos los cooocimien• 
tos, en otras palabras, todo conocimiento procede de la observacion i 
puede trazarse a aquella fuente." Vida , Súkma d4 6ducacitnt, ~ Pt.J,a. 
lozzi, por Karl von Rnumer, Ministro de Instruccion pública de Prusi11. 


